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La Virgen María nos señala el camino
Sábado 21 de marzo de 2009 


Concédenos, Señor, que celebrando con alegría esta Cuaresma, de tal modo penetremos el significado del misterio pascual, que obtengamos la plenitud de sus frutos. Por nuestro Señor Jesucristo...


Os 6,1-6: “Quiero misericordia, y no sacrificios”


Salmo 50 Misericordia quiero, no sacrificios, dice el Señor.


Lc 18,9-14 Oh Dios, ten piedad de este pecador “En aquel tiempo, Jesús dijo esta parábola sobre algunos que se tenían por buenos y despreciaban a los demás: Dos hombres subieron al templo para orar: uno era fariseo y el otro, publicano. El fariseo, erguido, oraba así en su interior: Dios mío, te doy gracias porque no soy como los demás hombres: ladrones, injustos y adúlteros; tampoco soy como ese publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todas mis ganancias. El publicano, en cambio, se quedó lejos y no se atrevía a levantar los ojos al cielo. Lo único que hacía era golpearse el pecho, diciendo: Dios mío, apiádate de mí, que soy un pecador. Pues bien, yo les aseguro que éste bajó a su casa justificado y aquél no; porque todo el que se enaltece será humillado y el que se humilla será enaltecido”


Dios, Padre y Madre, es Amor. Y su misericordia es infinita


Lo mismo pide de nosotros: “yo quiero amor y no sacrificios”


Porque los sacrificios y holocaustos, el sufrimiento, no tienen valor ni sentido en sí mismos. 


Tan sólo lo cobran a la luz del Amor. 


No en el “cumplimiento”, en el “aparentar” o en el “hacer para recibir”


No se trata de rasgar nuestras vestiduras para que los demás vean que lo hacemos, sino de rasgarnos el corazón, abrirlo, para dar cabida a nuestro prójimo, amar a los demás, del mismo modo que Dios nos ama.


Rasgar nuestro corazón supone también que quede al descubierto, mostrando nuestras debilidades, pero también nuestras capacidades. 


Eso es la humildad: conocernos como verdaderamente somos. 


Sin ponernos ni quitarnos.


El evangelio de hoy presenta a dos personas con actitudes diferentes


Ante Dios muchas veces llegamos con orgullo, haciendo alarde de nuestras capacidades y midiéndonos muy por encima de las demás personas. 


Esa actitud responde a una forma de ocultar las limitaciones humanas


Caer en ese comportamiento refleja un autoengaño que no permite el crecimiento personal


Es más, tampoco nos permite reconocer a las otras personas como hermanos y hermanas. 


El verdadero arrepentimiento


No necesita demasiadas palabras, y mucho menos compararse con otras personas. 


Es preciso reconocer ante sí y ante Dios que nuestras limitaciones son grandes y que estamos dispuestos a transformarnos


En la cotidianidad muchas veces nos queda más fácil mirar los defectos de los otros y hacerlos públicos. 


Ese comportamiento rompe por completo toda fraternidad y hace más difícil la verdadera reconciliación. 


Pongamos nuestras vidas en manos de Dios, para que nos dé la humildad necesaria a fin de reconocer ante él que estamos en camino y que nos falta mucho por aprender.


mrivassnchez@gmail.com





Cuaresma llamada a la Conversión





Conocer es reconciliarse








